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RAFAEL GARRIDO
JESÚS MARÍA ALEMANY

Era la mañana del 25 de octubre de 1986, aniversario del Estatuto de Guernika. Estábamos en pleno debate del Seminario de Investigación para la Paz, sesión-marco titulada “La convivencia en paz”. Dos ponentes, el psicólogo Luis López Yarto y el fiscal José Jiménez Villarejo, coordinaban el análisis. Alguien me llamó al teléfono y volví a la sala demudado. ETA acababa de asesinar en el Boulevard de San Sebastián al general Rafael Garrido, 59 años, a su esposa Daniela, 58 años, y a su hijo Daniel, penúltimo de los seis hermanos, 21 años, dejando 14 heridos.


Sólo unos días antes había visitado en el Gobierno Militar de San Sebastián al General Garrido, que aquel curso iba a asumir una sesión titulada “Sociedad y Ejército”. Habíamos cambiado impresiones sobre el objetivo y características de su intervención. Pero no había sido sólo ése el  tema de nuestra larga conversación. Rafael era un general culto y demócrata, con una vivencia cristiana honda, heredero directo de la tradición que había promovido otro militar poseedor de una notable capacidad de liderazgo, Luis Pinilla. Era una personalidad sencilla, atractiva y poliédrica. Conversar con Rafael era una delicia. Daniela, como buena sangüesina, nos ofrecía de rato en rato un excelente pacharán. 

Rafael Garrido había llegado a San Sebastián procedente de Borin, donde había residido como agregado militar en la embajada de España. Era hombre confiado aunque no podía ignorar que un gobernador militar anterior había sido asesinado por ETA. No extremaba precauciones porque daba prioridad a la cercanía de las personas y en último término creía en el fondo de bondad de los seres humanos. Además de su honda sensibilidad religiosa y de su entrega a la carrera militar, tenía dos grandes pasiones: la música y la montaña. Era un melómano que no sólo escuchaba música sino que siempre que podía dirigía corales en las parroquias o barrios de la ciudad. Los domingos realizaba alguna ascensión o escalada, muy vinculado a Jaca. Una pasión que recogió sobre todo Fernando, record del mundo en permanencia en alta montaña.

Para los hijos supervivientes el asesinato familiar marcó un antes y un después. Ojalá ETA se hubiera dado cuenta ya entonces de la inhumanidad e inutilidad de su violencia. Ahora, al cumplirse el 30 aniversario, leo no sin emoción entre otras palabras de Fernando: “No se puede quedar uno anclado en el odio. Claro que nosotros sentimos asco y repulsa por aquellos terroristas que rompieron nuestra familia y nos provocaron aquel dolor insoportable. Pero nunca hemos odiado. El odio te impide vivir… El odio genera más odio y no te deja seguir adelante”. 
